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O P I N I Ó N

El final del verano ha coinci-
dido con la última estación de
la corta mejoría que ha expe-
rimentado el paro desde el mes
de mayo. En agosto el número
de personas inscritas en las ofi-
cinas del Ecyl volvió a aumen-
tar después de tres meses de
caídas y lo hizo arrastrado por
el desempleo en el sector ser-
vicios. Este fenómeno confirma
que la hostelería y el turismo
no han sido capaces de tirar
del empleo en un año el que
bastante están haciendo los
empresarios para aguantar el
tirón. Al final, el verano deja
un balance exiguo, con una
leve mejoría del desempleo que
está lejos de lo que hace falta
a tenor de las cifras en las que
estamos. xy

EL PARO
VUELVE A LAS
ANDADAS

LAS CLAVES

La avenida de La Aldehuela ya
está reabierta al completo, des-
pués de meses de obras y de
una inversión de 4 millones de
euros por parte de la Junta. La
renovada calle vuelve a conec-
tar el paseo de Canalejas con la
zona aneja a la fábrica de Mirat.
La reapertura era necesaria para
la ciudad, que recupera una
importante vía que contribuirá
a mejorar la distribución del trá-
fico rodado. Y lo hace en el me-
jor momento, justo antes de las
fiestas, cuando La Aldehuela re-
gistra una gran afluencia. Ahora
sólo falta que el Ayuntamiento
decida qué pasará con los cam-
bios de sentido aplicados a algu-
nas calles durante las obras. xy

REAPERTURA
EN EL MEJOR
MOMENTO

ZOES. La asociación
de vecinos del barrio
del Oeste apuesta por
innovar en el ámbito
de la solidaridad con
la convocatoria de un
cash mob, un evento con
el que se pretende con-
vencer a través de las
redes sociales para acu-
dir a comprar en masa
el día 21 a la calle Wen-
ces Moreno. xy

RANKING

USAL. La Universi-
dad y Brasil conti-
núan colaborando en
numerosos proyectos
de educación e inves-
tigación con un pro-
metedor futuro, como
se puso ayer de mani-
fiesto en el encuentro
mantenido entre el
rector de la Usal y el
ministro de Educa-
ción brasileño. xy

BANDA. La forma-
ción salmantina Metal
Blues Band celebrará
su concierto número
cien en la Plaza Ma-
yor, justo antes de
publicar el que será
su segundo trabajo,
que tendrá por título
Náufragos urbanos, que
contará con varias fir-
mas de discos en Sala-
manca. xy

POLICÍA. Los agen-
tes del cuerpo muni-
cipal van a iniciar una
serie de protestas,
desencadenadas por el
mal funcionamiento
de unos transmisores
en los que el Ayun-
tamiento se ha gas-
tado 80.000 euros, con
las que protestarán
por los recortes que
están sufriendo. xy
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RESISTIR HASTA LA ASFIXIA

Si algo se repite en la gestión
de Mariano Rajoy al frente
del Gobierno son sus ma-

niobras de dilación ante decisio-
nes que afectan al bien común
para no dañar las expectativas
electorales de su partido, el PP.

Comenzó su andadura retra-
sando injustificadamente la apro-
bación de los presupuestos
generales del Estado para
que los durísimos recortes
en el gasto no perjudicaran
las aspiraciones de Javier
Arenas en Andalucía.

Arenas, aunque gano las
elecciones, perdió, y los pre-
supuestos nacieron muertos
porque los recortes previstos
se quedaron cortos ante el
deterioro de la situación eco-
nómica.

De nada sirvieron las
presiones de los dirigentes
europeos, que contempla-
ban estupefactos cómo se
posponían las cuentas del
Estado ante un interés par-
tidista cuando ya estábamos
al borde de la hecatombe.

Rajoy es un hombre
tranquilo, tiene cierta ten-
dencia a dejar que los pro-
blemas se solucionen por sí solos,
a no tomar decisiones en caliente,
a dejar enfriar el debate.

Posiblemente en otras cir-
cunstancias políticas esa falta de
vehemencia hubiera sido una vir-
tud en un país tan pasional. A-

hora su indecisión, o su calculada
dilación para proteger intereses
de sus siglas, puede provocar un
futuro no frío, helador.

Dado que la petición del se-
gundo rescate puede ser un misil
en la línea de flotación de su apo-
yo electoral ha obligado al pre-
sidente gallego, Alberto Núñez
Feijóo, a adelantar los comicios
al 21 de octubre. Con la esperan-
za de que para esa fecha todavía
no se haya producido la temida
intervención.

Es posible que a Feijóo le pa-
se lo que a Arenas. Pero, mien-

tras tanto, los impagos de la
administración a colegios con-
certados, centros de atención a
mujeres maltratadas, farmacias,
laboratorios que suministran
material quirúrgico a hospitales,
etc. van a seguir.

Si los fondos europeos se ne-
cesitan, salvo que se quiera obli-
gar a cerrar mas empresas de las
que hasta ahora han fenecido
por los impagos de los ayunta-
mientos, pídanse.

Hágalo ya señor Rajoy, que
ni los europeos van a tragar con
sus condiciones de “sí, pero no”,
ni los españoles se van a creer
que estamos solo “un poquitito
intervenidos”. Si hasta Artur
Mas se ha comido el orgullo y
ha reconocido que necesita ayuda
de Madrid porque le devoran las
deudas. Eso sí, echando la culpa

de su penosa situación finan-
ciera al resto de los españo-
les y advirtiendo que no tole-
rara injerencias políticas;
como si al firmar una hipo-
teca no hubiera que tragar
con las condiciones del
banco. Aquí vamos de hi-
dalgos, arruinados, pero con
honra. Los pragmáticos
europeos del norte contem-
plan con estupor como se
pierde el tiempo para que no
se note que somos pobres,
rematadamente pobres.

Todavía el ministro De
Guindos sigue consolando
al personal diciendo que
solo se van a coger sesenta
mil millones de euros del
primer rescate, el bancario,
que aun no ha llegado. Cual
si fuera de vital importancia
ante tan descomunal prés-

tamo un millón arriba o abajo.
Déjense de proteger intereses par-
tidistas y tomen decisiones efica-
ces para sacar este país de la cri-
sis como habían prometido en
campaña electoral, aunque ahora
ya no se acuerden. xy

Tranquilos, que no voy a
ponerme políticamente
incorrecto ni a hablar de

política. No, les quiero hablar de
uno de los sitios imprescindibles
de la Ciudad de México, la cho-
colatería El Moro, en el centro.
Tiene a gala que, desde que se
inauguró, casi nunca se ha ce-
rrado -creo que solo cuando los
terremotos de 1985, y porque la
zona era de las más afectadas,
alrededor se cayeron varios edi-
ficios-; es un sitio de esos que son
tradicionales porque la gente
nunca deja de ir a ellos; en El
Moro toman chocolatito todos
los estratos sociales -en una socie-
dad tan clasista como esta-. Ese

chocolatito, eso sí, aquí no se con-
cibe, como en España, para termi-
nar una noche de juerga -en Mé-
xico, para eso son buenos los tacos
o los chilaquiles, con una buena
dosis de picante, muy útil para
bajar los efectos del alcohol-; en
general, tampoco es un chocolate
tan espeso, “estén o no claras las
cosas”. En una de las chocolate-
rías más tradicionales del país que
regaló el chocolate al mundo -la
propia palabra chocolate apenas
ha variado de su original náhuatl:
chocolatl-, se toma la bebida de
manera parecida a como lo hace-
mos en España.

Suele haber chocolates con
sabor a canela, a vainilla; el espa-
ñol, más espeso que los otros, para
un paisano que se acerque será un
chocolate tirando a ligero. Los
churros son parecidos, más alar-
gados -no hay porras, ni churros
redondeados-. Lo que siguen sin
entender los mexicanos es que

solo desayunemos eso; para noso-
tros es mucho, pero en México,
sin huevitos, por lo menos, no es
desayuno.

En El Moro, además, suele
haber música; desde hace un
buen tiempo, asocio este lugar
con el salterio, un instrumento
de agradable sonido, primo del
arpa. Hoy que fui, por ejemplo,
con una amiga y su hija, estába-
mos cerca de los músicos y en la
conversación surgió la duda del
origen de la famosa Piel canela
-el señor músico, sabio, nos dijo
que de Bobby Capó, y Google
lo confirmó y me dijo que era
portorriqueño-; oímos, claro, la
canción, en salterio. La propina
la dejamos con gusto y salimos a
disfrutar de una mañana soleada,
hermosa, con las calles llenas de
gente y la sonrisa que produce
perder el tiempo los domingos,
sin nada que hacer y en buena
compañía. xy
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